
 
SONETO (de 15 versos) A             
“LA MUJER DE MI VIDA” 

 
 
 
 
Mientras vivía, no vivía, moría, pero no moría, 
así transcurría mi vida, que tampoco era vida, 
resultaban mis amores vacíos y huía en estampida, 
intentaba encontrar el “amor” y en esto llegó María. 
 
Algo sucedió en mi alma que al punto quedó prendada,  
al instante mi ser pudo entenderlo todo, 
me dí cuenta que salía del barro… del cieno… del lodo… 
oí una voz interior aquella noche estrellada. 
  
Repicaban las campanas en mi corazón gozoso, 
etérea mi alma volaba saboreando tal dicha, 
temblaban mis entrañas ¡Dios mío! ¡todo su ser es hermoso! 
 
¡Es ella! ¡es ella! ¡ahora sí que estoy seguro! 
Renegaba del pasado que hizo inútil mi existencia, 
no me queda duda alguna en su divina presencia. 
¡Oh, Señor! ¡la amaré siempre! ¡lo prometo y lo juro! 
 
 
 
 
Para María, “El Único y Gran Amor de mi Vida”, con todo el cariño del 
mundo 
 
 
 
NOTA: Uniendo la primera letra de cada verso se formará un bonito mensaje 
que anuncia “Algo muy Grande”. 
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